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El  Sr.  Piro.  Dr.  Je*  Iwl  Jáiiwi 


Se  lia  realizado  ya  uno  de  mis  sueños 
de  oro  de  niño.  Estoy  en  la  ciudad  de 
Fajardo,  en  la  gentil  Caracas,  en  la 
Atenas  de  América  como  se  llamó  en 
otros  días,  y  a  la  cual,  aun  hoy,  bien  le 
cuadra  tan  soberbio  sobrenombre. 

He  admirado  ya  parte  de  sus  monu- 
mentos y  empiezo  á  conocer  sus  gran- 
des hombres.  Ya  iré  al  Panteón  á  des- 
cubrir mi  frente  ante  las  venerandas 
cenizas  de  los  que  allí  duermen  el  sue- 
ño de  la  inmortalidad;  ante  esos  sarcó- 
fagos que  guardan  el  tesoro  de  nuestra 
gloria,  el  penacho  blanco  que  nos  indi- 
ca el  derrotero  del  honor^  el  libro  que 


la  Patria  nos  presenta  para  que  apren- 
damos las  lecciones  de  sus  grandes 
lujos.  Ya  admiraré  el  lugar  donde  se 
meció  la  cuna  de  marfil  de  Bolívar,  que 
es  como  si  dijéramos,  el  Oriente  por 
donde  se  levantó  el  sol  de  la  Libertad 
en  Sur- América;  y  oiré  los  murmurios 
del  Gruaire,  en  cuyas  riberas  bebió  la 
inspiración  nuestro  inmortal  Bello,  el 
Príncipe  de  los  líricos  americanos,  el 
Muestro  de  todas  las  generaciones  de 
nuestros  literatos  y  poetas. 

Estoy  abismado  en  presencia  de  tan- 
tos recuerdos  gloriosos:  el  corazón  me 
impulsa  a  visitar  cada  sitio,  cada  lugar, 
cada  monumento  que  nos  rememora  un 
hecho  grandioso,  y  donde  se  yergue  al- 
tiva la  acacia  de  la  inmortalidad  que 
cubre  con  sus  verdes  ramas  este  paraíso 
esplendido  llamado  Venezuela.  Pero 
¡ay!  entre  tantas  ilusiones  de  oro  que 
me  abrazan  el  alma  con  sus  nacarinas 
alas;  entre  tantos  recuerdos  sublimes 
que  me  hacen  palpitar  de  entusiasmo 
las  fibras  del  corazón,  una  nota  triste 
vaga  sin  cesar  al  redor  de  mis  oídos, 
una  sombra  cruza  el  cielo  del  alma, 
un  dolor,  la  nostalgia  del  pueblo  natal, 
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sigue  mis  pasos  por  doquiera  y  me  liaee 
derramar,  antes  de  llevarla  á  los  labios, 
la  copa  de  diamante  de  los  placeres  no- 
bles y  generosos. 

Allá,  en  un  fresco  y  delicioso  valle 
de  las  montañas  andinas,  bajo  un  cielo 
azul  que  en  las  noches  de  Diciembre 
tachonan  como  con  polvo  de  oro  los 
mundos  siderales;  allá  entre  dos  mur- 
murantes ríos,  está  mi  hermosa  Grita, 
donde  vi  la  luz  primera  en  una  tarde 
de  Abril,  y  donde  he  ido  dejando,  como 
hojas  marchitas  por  el  estío,  los  sueños 
de  rosa  de  la  niñez  y  las  encantadoras 
ilusiones  con  que  nos  cautivan  las  pri- 
meras alboradas  de  la  juventud. 

Mi  espíritu,  en  las  horas  de  descan- 
so, abre  sus  alas  y  vuela  a  esa  tierra  de 
mis  caros  afectos;  visita  el  nido  de  mi 
infancia,  besa  en  la  frente  á  la  amorosa 
madre  que  allí  suspira  por  mí;  estrecha 
á  todos  los  seres  queridos  de  mi  hogar 
paterno;  recorre  las  calles  de  la  pobla- 
ción, penetra  en  ese  mi  segundo  hogar, 
el  colegio;  vaga  por  los  claustros  espa- 
ciosos; contempla,  entregada  á  las  fae- 
nas del  estudio,  á  esa  brillante  juventud 
andina,   esperanza  de  la  Patria,  orgullo 
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de  nuestras  familias;  ve  aquí  á  un  gru- 
po de  niños  que  pronuncian  con  respeto 
los  nombres  de  Platón  y  de  Aristóteles; 
allá  otros  que  hablan  de  hipotenusas  y 
postulados;  quiénes  que  recitan  el  Eyo 
ule  qui  quondan  del  sublime  man  tu  ano; 
quiénes  que  con  voz  argentina  modulan 
las  quintillas  de  Fray  Luis  ó  los  admi- 
rables tercetos  de  la  Epístola  Moral;  y 
entre  ese  enjambre  de  cabezas  rubias  y 
negras  de  las  cuales  parece  que  salta  la 
chispa  esplendorosa  del  talento;  y  entre 
ese  torbellino  de  prohombres  en  minia- 
tura, de  sabios  en  germen,  como  el  gi- 
gante cedro  entre  los  arbustos  del  bos- 
que, mira  elevarse  la  figura  del  maestro, 
de  ese  sacerdote  incomparable  para 
quien  mis  labios  no  encuentran  elogio, 
qne  es  hoy  el  blasón  de  La  Grita,  y  de 
quien  el  Dr.  Abel  Montilla  en  pleno 
Congreso  ha  dicho  que  es  "el  orgu- 
llo de  Los  Andes  y  una  gloria  de  la 
Kación. " 

A  él  voy  á  tributar  un  recuerdo  des- 
de esta  capital;  á  él  voy  a  consagrar 
unas  pinceladas  para  narrar  los  hechos 
principales  de  su  vida,  ya  que  entre 
mis  papeles  de  viaje  se  me  vinieron,  por 


una  feliz  casualidad,  los  apuntes  que 
he  recogido  para  trazar  más  tarde  su 
biografía. 

Su  modestia,  tal  vez  resentida  con 
mis  palabras,  habrá  de  disculparme.  El 
creerá  inoportuno  mi  trabajo;  pero  el 
corazón  me  lo  dicta,  y  la  pluma  por 
fuerza  ha  de  obedecer. 


Nació  el  Pbro,  Dr.  Jesús  Manuel 
Jáuregui  en  Niquitao,  pequeño  pueblo 
del  Estado  Los  Andes,  el  27  de  Agosto 
de  1848.  Fueron  sus  padres  Don  José 
Mateo  Jáuregui  y  Doña  Carmela  de  la 
Natividad  Moreno,  personas  de  muy 
escasos  haberes,  pero  que  rindieron 
siempre  culto  á  la  virtud  y  llevaron  so- 
bre su  frente,  como  la  mejor  presea,  la 
diadema  inmaculada  del  honor.  Poco 
tiempo  después  de  nacido  este  niño,  se 
trasladaron  á  Mucuchíes,  donde  perma- 
necieron hasta  su  muerte. 

De  la  señora  Moreno  recuerdan  los 
que  la  conocieron  joven,  que  era  la  mu- 
jer más  hermosa    v   de  fisonomía  más 


bella  que  hubo  en  su  pueblo.  Cuando 
ya  sintió  sobre  sus  hombros  el  peso  del 
matrimonio,  desplegó  un  carácter  ad- 
mirable: era  extrieta  en  el  cumplimien- 
to del  propio  deber,  y  á  los  que  estaban 
bajo  su  dependencia,  no  les  permitía  re- 
lajar  ni  aun  sus    íntimas  obligaciones. 

Esta  es  una  cualidad  indispensable 
en  las  madres  cuando  se  quieren  for- 
mar grandes  caracteres. 

Con  ella  fué  como  Cornelia,  la  gen- 
til romana,  hizo  de  sus  dos  hijos,  dos 
figuras  notables  en  ese  país  de  los  Cin- 
cinatos  y  los  Brutos,  de  los  Camilos 
y  Catones;  con  ella,  como  Salmanea 
formó  de  sus  siete  niños,  siete  hé- 
roes, que  en  el  cumplimiento  del  de- 
ber, permanecieron  inconmobibles  ante 
las  crueldades  de  Antíoco,  y  aun  lla- 
mando á  sus  suplicios  como  los  Estoi- 
cos, lechos  de  nardos  y  azucenas;  con 
ella  la  madre  de  Judas  Macabeo  presentó 
á  Israel,  en  su  hijo,  un  libertador  abne- 
gado y  un  general  perilustre;  y  Leticia 
Ramolino  dio  a  la  Francia,  con  Bona- 
parte,  el  primer  Capitán  del  viejo  mun- 
do y  uno  de  los  caracteres  mejor  forma- 
dos que  han  contemplado  los  siglos. 


He  lieclio  notar  ésto,  para  que  se 
vea  cómo  las  fatigas  de  la  buena  señora 
no  fueron  vanas:  sus  preceptos  y  su 
ejemplo  no  fueron  semilla  arrojada  al 
aire. 

Bajo  tan  notable  dirección  en  el  ho- 
gar doméstico,  el  niño  fué  creciendo, 
entregado  unas  horas  al  trabajo  mate- 
rial y  otras  al  estudio  de  las  primeras 
nociones  en  la  escuela  del  lugar.  Cuan- 
do hubo  terminado  las  materias  que 
regularmente  se  estudian  en  las  es- 
cuelas primarias,  comenzó  á  aprender 
la  lengua  latina,  bajo  la  dirección  del 
cura  de  Mucuchíes,  Pbro.  Pedro  Pérez 
Moreno,  á  cuyo  lado  estuvo  hasta  que 
cumplió  veinte  años,  época  en  la  cual, 
conociendo  el  maestro  las  aptitudes  del 
joven  y  su  vocación  para  el  altar,  lo 
trajo  á  Mérida  con  el  beneplácito  de 
sus  padres  y  lo  colocó  en  el  palacio  del 
Ilhno.  Sr.  Boset,  de  gratísima  memo- 
ria, dejándolo  allí  una  vez  que  hubo 
vestido  el  hábito  clerical. 

Había  variado  su  escenario  comple- 
tamente: de  un  pueblito  de  escasa  sig- 
nificación, iba  á  la  Metrópoli  andina; 
de    la  vida   holgada  y  libre  del   seglar, 


pasaba  á  recibir  sobre  su  frente  el  peso 
de  las  grandes  obligaciones  de  la  carre- 
ra clerical;  j  de  la  escuela  de  humildes 
maestros  salía  para  recibir  las  lecciones 
de  uno  de  los  sabios  más  ilustres  y  de 
los  sacerdotes  más  virtuosos  que  ha  te- 
nido la  Diócesis  de  Mérida. 

No  puedo  pasar  aquí,  sin  tributar 
un  recuerdo  á  este  gran  Obispo.  lío  le 
conocí  sino  muerto,  cuando  su  cadáver 
entro  en  La  Grita  para  ser  depositado 
en  la  tumba;  pero  he  oído  hablar  tanto 
de  sus  méritos  y  cualidades,  que  su  me- 
moria me  es  harto  grata. 

El  Illmo.  Sr.  Juan  Hilario  Boset 
fué  un  ángel  que  paso  por  la  tierra  di- 
fundiendo las  claridades  de  su  mente  y 
los  tesoros  de  su  corazón.  Era  anciano 
ya  y  tenía  en  los  labios  la  sonrisa  del 
niño.  El  nimbo  del  candor,  jamás  aban- 
donó su  sien:  la  inocencia  le  cubrió  con 
las  alas  hasta  que  arrebándolo  de  la 
vida  lo  trasportó  al  cielo. 

Tenía  siempre  una  esperanza:  ver  el 
mundo  convertido  todo  á  Dios;  una  aspi- 
ración suprema:  poseer  la  corona  de  la 
santidad;  un  cuidado  especial:  no  rela- 
jar el  cumplimiento  de  sus  sagrados  de- 


beres;  y  un  goce  inefable:  hacer  el  bien 
por  todas  partes. 

Su  ciencia  era  un  foco  de  luz  que  no 
se  apaga:  su  caridad,  una  llama  que  no 
se  extinguía. 

Era  humilde  como  buen  discípulo 
del  Evangelio;  pero  creía  con  San  León 
el  Grande,  que  el  sacerdote  debe  honrar 
su  ministerio,  y  lo  honraba. 

Generalmente  era  manso  como  un 
corderillo;  pero  cuando  se  trataba  de 
conculcar  los  derechos  de  sn  Iglesia, 
erguía  la  melena  del  león  y  como  él, 
rugia. 

Camino  del  destierro  iba  cuando,  de 
resultas  de  un  golpe,  se  durmió  en  el 
Señor  ya  en  las  cercanías  de  La  Grita. 
Cupo  a  esta  mi  querida  ciudad,  recibir 
los  restos  del  mártir  y  guardarlos  en 
uno  de  sus  templos  con  la  misma  vene- 
ración con  que  Comona  del  Ponto  reci- 
bió y  guardó  en  otro  tiempo  las  cenizas 
del  Orisóstoino  que  con  dolor  había  dicho 
adiós  á  su  grey  para  ir  también  á  sopor- 
tar los  pesares  del  ostracismo 

He  aquí  al  Maestro  bajo  cuya  direc- 
ción se  iba  á  formar  nuestro  joven.     Iba 
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a  beber  la  dulzura  de  esos  labios  que 
siempre  destilaban  miel;  iba  á  leer  la 
doctrina  de  la  caridad  en  esos  ojos  que 
chispeaban  al  fuego  del  amor  más  puro; 
iba  á  desenvolverse  en  ese  hogar  satura- 
do siempre  por  una  atmosfera  de  honor, 
de  ciencia,  de  virtud,  de  santidad.  Y 
bebió  la  miel  de  esos  labios,  y  leyó  en 
esos  ojos  la  doctrina  del  amor,  y  se  im- 
pregnó de  esa  atmósfera  que  es  la  única 
que  da  vida  y  no  sofoca,  que  engrande- 
ce, que  eleva,  que  dignifica. 

Ho  recuerdo  á  punto  fijo  cuanto 
tiempo  vivió  en  este  santo  hogar;  lo 
que  sí  sé,  es  que  de  allí  salió  ya  ordena- 
do de  Sacerdote,  y  para  recibir  el  Cura- 
to de  Milla,  Parroquia  de  Mérida,  en  la 
cual  comenzó  a  dar  brillantes  muestras 
de  sus  raras  dotes  para  el  pulpito  y  de 
la  edificación  que  con  su  piedad  sabe 
llevar  a  las  almas  de  sus  feligreses. 

En  esta  época,  el  Illmo.  Sr.  Boset  le 
tenía  por  uno  de  sus  más  íntimos  y  me- 
jores amigos.  Le  visitaba  frecuente- 
mente, y  era  un  goce  para  él  departir 
en  el  seno  de  la  amistad,  con  el  que 
había  sido  su  familiar  inteligente  y  su 
discípulo  amado. 
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El  año  de  1873  se  retiró  de  Milla 
para  ir  á  servir  el  Curato  de  Mucuehíes, 
su  segunda  patria,  y  el  pueblo  donde 
tenía,  junto  con  los  sepulcros  de  sus 
padres,  el  nido  de  sus  hermanos  peque- 
ñuelos  y  las  ruinas,  easi  olvidadas,  de 
esos  castillos  de  mármol  y  oro,  que  ha- 
bía construido  un  tiempo  su  imagina- 
ción de  niño. 

Tenía  á  su  cargo,  además  del  pueblo 
de  Mueuchícs.  las  parroquias  de  Toron- 
doy  y  San  José  de  Poco  y  la  aldea  de 
San  Cristóbal.  Durante  el  largo  lapso 
que  estuvo  allí,  su  laboriosidad  fué  in- 
cansable. Construyó  el  templo  de  Mu- 
cucbíes, que,  según  se  nos  dice,  es  uno 
de  los  más  bonitos  de  Los  Andes;  edi- 
ficó la  iglesia  de  San  Cristóbal  y  echó 
los  cimientos  de  las  de  Palmira  y  To- 
rondoy.  Convencido  de  que  las  vías 
de  comunicación  son  el  alma  de  los 
pueblos,  y  queriendo  también  dar  un  im- 
pulso material  al  inmenso  territorio  que 
le  estaba  encomendado  espiritualmente, 
concibió  el  proyecto  del  importante  ca- 
mino de  Mucucbíes  á  Kobures,  de  diez 
y  siete  leguas  de  extensión;  camino  que 
con  facilidad  lleva  al  Lago   de  Maracai- 


bo  los  abundantes  productos  de  esas 
riquísimas  localidades.  Apenas  conce- 
bido el  proyecto,  constituyó  una  junta, 
empezó  á  allegar  fondos  y  dio  principio 
á  los  trabajos,  La  Legislatura  del  Es- 
tado, para  ayudar  á  la  empresa,  le  dio 
por  ocho  meses  los  productos  de  las 
minas  de  urao  de  Lagunillas,  y  el  mis- 
mo Gobierno  Nacional,  cuando  notó 
más  tarde  el  ínteres  con  que  se  llevaban 
á  cabo  los  trabajos  y  la  importancia  del 
camino,  decretó  una  suma  mensual,  la 
cual  se  pagó  religiosamente  hasta  dar 
feliz  término  á  la  obra. 

Eué  en  Mucuchíes  donde  el  Dr.  Jáu- 
regui  adquirió  principalmente  ese  in- 
menso caudal  de  conocimientos  que  for- 
man su  tesoro  intelectual.  Un  amigo 
mío,  que  de  paso  por  allí  se  hospedó  en 
su  casa,  me  ha  referido  que  lo  encontró, 
semejante  a  un  Benedictino  de  la  Edad 
Media,  en  un  inmenso  salón,  rodeado 
do  estantes  de  libros  por  todas  partes, 
y  teniendo  al  frente  unas  cuantas  me- 
sitas  cubiertas  de  animales  disecados, 
de  platos  de  arenas,  cuarzos  y  mine- 
rales diferentes,  de  vejetales,  flores, 
raíces,  frutas  y  los  cien  mil  productos 
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de  esas  montañas  andinas,  que  así  son 
majestuosas  y  pintorescas  como  guar- 
dan tesoros  incalculables  en  su  seno. 
Así  pasaba  los  días  y  gran  parte  de  las 
noches,  dedicado,  al  mismo  tiempo  que 
al  estudio  de  los  Libros  Sagrados,  de 
los  Santos  Padres  y  Expositores  de  la 
Iglesia,  al  estudio  de  las  Ciencias  na- 
turales, de  la  Filosofía,  de  la  Historia 
y    de  la  Literatura. 

Entre  las  personas  que  gustaban  de 
ir  á  pasar  temporadas  en  su  compañía, 
se  cuenta  el  Illmo.  Señor  Zerpa.  Era 
este  esclarecido  Prelado  una  especie 
de  serafín,  enviado  á  la  tierra  en  un 
día  de  huelga  para  los  cielos.  Papa 
encontrar  su  virtud,  su  mansedumbre, 
su  modestia  jamás  desmentida,  es  ne- 
cesario ir  hasta  San  Luis  Gronzaga: 
para  hallar  su  energía  en  el  cumpli- 
miento de  sus  sagrados  deberes,  hay  que 
ir  más  atrás,  es  necesario  llegar  hasta 
San  Atanasio.  Su  ciencia  era  la  de  San 
Agustín,  su  elocuencia  en  el  pulpito 
sólo  puede  medirse  por  la  de  Massillón, 
Elechier  ó  Bourdaleu.  Su  fisonomía, 
alto,  flaco,  delgado,  nos  recuerda  á  los 
anacoretas   de   los  primeros  siglos,    que 
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á  fuerza  de  maeeraciones  y  de  pasar 
los  días  entre  el  estudio  y  la  oración, 
parecían  seres  fantásticos,  como  habi- 
tantes de  otro  mundo  más  espiritual 
que  éste,  en  que  tanto  culto  se  rinde  á 
la   materia. 

Recibió  en  vida  veneración  de  todos 
los  que  le  conocieron,  y  cuando  la  noti- 
cia de  su  muerte  se  regó  por  Mérida, 
todos  exclamaban  unánimes:  "Un  santo 
lia  entrado  hoy  en  el  cielo." 

Este  sacerdote,  sin  rival  en  los  fas- 
tos de  la  Iglesia  Merideña,  fué  el  di- 
rector espiritual  del  Dr.  Jáuregui,  des- 
de que  recibió  la  sagrada  ordenación. 
Pedíale  su  consejo  en  casi  todos  los 
asuntos  que  se  le  presentaban,  conven- 
cido como  estaba  de  que  el  señor  Zerpa, 
si  hablaba  de  lo  futuro,  era  un  profeta; 
y  si  de  lo  presente  ó  de  lo  pasado,  era 
casi  infalible. 

El  influyó  mucho  en  sus  estudios, 
pues  le  indicaba  aun  las  obras  que  de- 
bían ser  objeto  principal  de  sus  medi- 
taciones. De  él  recibió  importantes 
lecciones  de  oratoria,  lecciones  que  el 
discípulo  supo  aprovechar,  hasta  el 
punto    de    ser  hoy,    no    sólo    el  primer 
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orador  sagrado  de  Los  Andes,  sino  uno 
de  los  primeros  predicadores  de  la  Re- 
pública. 

Llegó  el  año  de  1876,  y  el  Dr.  Jáu- 
regui  tuvo  que  atender  á  otra  clase  de 
imposiciones  de  los  pueblos.  El  Dis- 
trito Rangel  lo  eligió  Diputado  á  la 
Legislatura  del  Estado,  y  á  fin  de  co- 
rresponder á  esa  muestra  de  confianza 
y  de  estimación,  tuvo  que  trasladarse 
allí  para  trabajar  en  pro  do  los  inte- 
reses de  aquel  pueblo. 

Para  daruna  idea  de  cómo  se  con- 
dujo el  joven  sacerdote  como  Legislador, 
bástame  decir  que  tres  años  después,  era- 
elegido  Diputado  al  Congreso  por  el 
Estado  (xuzmán. 

Iso  rechazó  esta  elección,  porque  sus 
convicciones,  sus  ideas  religiosas  y  polí- 
ticas y  la  fibra  del  patriotismo  que  pal- 
pitaba en  su  pecho,  lo  impulsaban  á  la 
capital  para  lanzar  allí  su  protesta 
contra  esa  autocracia  que  el  Con- 
greso del  79  echó  por  tierra,  y  depositar 
así  un  ramo  de  aromadas  flores  en  el 
altar  de  la  Patria  libre. 

Permítasenos  narrar  un  incidente  de 
este  Congreso  que  dice  mucho  en  favor 


del  Dr.  Jáuregui. 

Era  el  día  anterior  á  la  demolición 
de  las  estatuas.  La  ciudad  de  Caracas 
estaba  profundamente  consternada.  Sa- 
bíase que  el  golpe  contra  la  dominación 
de  los  Guzmanes  era  infalible,  porque 
el  pueblo  rugía  como  león,  y  la  Repre- 
sentación Nacional  estaba  en  su  nume- 
rosa mayoría,  dispuesta  á  darlo;  pero 
también  se  sabía  que  la  Revolución  to- 
caba á  las  puertas  de  Caracas,  y  que  la 
sostenían  las  arcas  del  Ilustre  j  muchas 
espadas  de  brillo. 

Todo  era  conflicto,  in certidumbre, 
agitación. 

Por  unas  partes  se  proferían  amena- 
zas contra  el  Congreso;  por  otras  elogios. 

Por  fin  se  reunió  la  Asamblea  en 
sesión  preparatoria.  Presidía  el  Dr. 
Carlos  Arvelo.  Se  leyó  la  orden  del 
día:    la  demolición  de  las  estatuas. 

Una  especie  de  tempestad  agitó 
aquellos  salones.  Los  amigos  de  Gruz- 
mán  agotaban  en  su  favor  los  últi- 
mo8  recursos;  sus  enemigos  trataban  de 
ahogarles  todo  esfuerzo. 

En  tal  tremolina,  el  Presidente  tocó 
repetidas  veces  el  timbre  e   impuso    si- 


leu  ció.  Guando  la  Asamblea  se  había 
calmado  "sevaá  votar,  dijo,  la  demo- 
lición de  las  estatuas,  y  para  mayor 
brevedad,  cada  quien  debe  hacerlo  no- 
minalmente  y   solo    con     las     palabras 


sí  ó  no." 


Varios  noes  secos  empezaron  á  salir 
del  ala  izquierda,  donde  estaban  princi- 
palmente los  gusmancistas,  y  al  llegar 
el  turno  al  Dr.  Jáuregni,  las  miradas  se 
lijaron  en  el  joven  Diputado  andino. 
El  Dr.  Federico  Pimentel,  gran  amigo 
del  Ilustre,  que  le  quedaba  á  la  de- 
recha, le  gritó  en  el  momento  de  ir 
á  votar:  "Un  no,  Dr.  Jáuregui,  y  se 
lleva  lid.  el  Obispado  de  Mcrida. "  Sí; 
gritó  el  joven  sacerdote  á  todo  pul- 
món, uy  sepa  Ud.  Dr.  Pimentel,  le  dijo, 
que  no  estoy  aquí  para  aspirar  á  mi- 
tras, lo  que  en  todo  tiempo  me  fuera 
indigno,  sino  para  cumplir  los  indeclina- 
bles preceptos  que  la  Patria  y  la  Reli- 
gión me  imponen"  Un  aplauso  general 
resonó  en  todo  el  inmenso  salón,  y  los 
partidarios  de  CTiizmán  palidecieron  al 
encontrar  energías  como  esa  en  las 
filas  de  sus  contendores. 

De  ese  día  en  adelante,  la  figura  del 


Dr.  Jáuréguí  se  elevó  mucho  más  en  el 
Congreso. 

Después  de  estos  sucesos,  y  á  causea 
del  triunfo  de  la  Revolución,  el  Dr. 
Játiregui  permaneció  casi  á  ocultas  al- 
gún tiempo;  pero  no  tardó  en  volver  á 
presentarse  en  el  escenario  público,  y 
esta  vez  fué  en   defensa  de  la  Religión. 

El  Illmo.  Sr.  Lo  vera  había  prohibi- 
do, por  medio  de  una  pastoral,  las  pro- 
cesiones en  su  Diócesis.  Como  es  sabi- 
do, en  algunos  pueblos  en  donde  las 
costumbres  se  habían  relajado,  las  di- 
chas procesiones  no  eran  sino  motivo 
para  escándalos  de  los  unos,  para  irri- 
siones y  burlas  de  los  otros.  El,  que 
notó  todo  esto,  creyó  deber  suyo  sal  val- 
la pureza  del  culto,  y  aunque  compren- 
dió lo  arriesgado  de  oponerse  á  una  cos- 
tumbre inveterada,  se  decidió  á  arrostrar 
todas  las  circunstancias  y  lanzó  su 
pastoral. 

]No  fué  bien  recibida  ni  aun  por 
parte  del  clero.  Por  dondequiera  hubo 
protestas;  la  prensa  murmuró;  las  fa- 
milias se  alarmaron  y  casi  todos  vieron 
en   aquella   resolución,    algo    como   un 
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ataque    á   la   santa    Religión    del   Cru- 
cificado. 

Por  fin  el  clero  disidente  alentó  al 
Dr.  Juan  Nepomuceno  Monsant  para 
que  hiciera  frente  á  la  cuestión,  y  éste 
tomó  la  pluma  en  las  manos. 

El  Dr.  Monsant,  que  lleva  sobre  su 
frente  el  brillo  de  tres  borlas  académi- 
cas, es  una  de  las  más  notables  ilustra- 
ciones andinas.  Conoce  la  legislación 
canónica  y  la  liturgia  eclesiástica  como 
un  sabio  Benedictino  de  los  mejores  si- 
glos de  la  Iglesia.  Su  sola  consecución 
para  ponerlo  al  frente  de  esta  arries- 
gada lid,  era  un  triunfo. 

l$o  tardó  mucho  tiempo  en  dar  á  la 
estampa  un  libro  de  novecientas  pági- 
nas. Y  qué  páginas!  Elocuentes  las 
unas  hasta  persuadir;  poéticas  las  otras 
hasta  deslumhrar,  y  todas  ellas  satura- 
das como  de  perfumes  árabes,  ó  de  aro- 
mas de  las  riberas  del  Tigris. 

Varios  sacerdotes  de  las  opuestas 
filas,  trataron  de  refutar  el  libro  con 
folletos  que  fueron  dando  á  luz  en  dife- 
rentes pueblos.  Sin  embargo,  ni  la 
opinión  publica  quedaba  satisfecha,  ni 
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el  Sr.  Zerpa,  Provisor  entonces  del 
Obispado,  veía  una  refutación  com- 
pleta de  la  obra.  En  tan  apuradas  cir- 
cunstancias le  escribió  al  Dr.  Jáuregui, 
á  Mué  nebíes,  encomendándosela.  El 
Dr.,  que  en  tratándose  de  obediencia  á 
sus  superiores  eclesiásticos,  no  acepta 
excusa,  apenas  se  impuso  de  la  orden, 
comenzó  los  trabajos,  y  pocos  días  des- 
pués circuló  su  folleto.  El  triunfo  es- 
taba dado.  Los  repetidos  sofismas  del 
I>r.  Monsant,  vestidos  como  las  amazo- 
nas americanas,  con  guirnaldas  de  ro- 
sas y  racimos  de  siemprevivas,  habían 
sido  puestos  al  desnudo.  El  criterio 
publico  decidió,  y  la  orden  del  Illmo. 
Sr.  Lo  vera  quedó  tan  en  vigor  que  ya 
nadie  volvió  á  decir  nada  de  las  proce- 
siones. Esto  se  verificaba  el  año  de 
1883. 

Aquí  comienza  una  nueva  época  en 
la  vida  pública  del  Dr.  Jáuregui.  Este 
año,  después  de  los  sucesos  que  acaba- 
mos de  narrar,  fué  nombrado  Gura  y 
Vicario  de  La  Grita,  á  donde  se  trasla- 
dó inmediatamente  para  tomar  posesión 
de  su  Vicaría. 

Desde   que   llegó  allí,    su  imagina- 
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ción,  infatigable  en  trabajar  por  el 
bien,  comenzó  á  idear  cómo  podía  hacer 
algo  útil  en  pro  de  aquella  ciudad  privi- 
legiada. Sus  meditaciones  no  fueron 
de  muchos  días.  Convencido  de  que  la 
felicidad  de  un  pueblo  no  se  consigue 
sin  la  moralidad  de  todas  las  clases  so- 
ciales, y  la  ilustración,  que  es  la  que 
da  medios  fáciles  para  vencer  en  las 
luchas  de  la  vida,  se  resolvió  á  fundar 
uu  colegio  de  niños,  alentado,  además, 
por  la  benignidad  de  aquel  clima  deli- 
cioso que  tanto  se  presta  para  el  desa- 
rrollo de  la  juventud.  Empresa  de  ti- 
tanes era,  en  un  pueblo  en  donde  le 
faltaban  tantos  elementos  para  realizar 
su  obra;  pero  los  talentos  superiores 
jamás  encuentran  obstáculos:  ellos  lo 
dominan  todo.  Pocos  días  después  se 
declaraba  inaugurado  el  Colegio  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  instituto 
destinado  para  la  educación  de  los  jó- 
venes que  se  dedican  á  la  carrera  ecle- 
siástica y  para  la  de  los  que  siguen  la 
vida  laica  de  las  profesiones  públicas. 

Eué  su  colaborador  en  esta  magna 
empresa,  el  Dr.  Era;ntcisco  Akto:nto 
Guereero      de      gratísima     memoria, 
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amante  de  la  instrucción  y  decidida 
cooperador  de  toda  obra  generosa  y 
digna.  Con  la  tierna  solicitud  de  un 
padre,  viósele  siempre  en  los  claustros 
del  plantel,  difundiendo  la  luz  entre 
esas  oleadas  de  niños  que,  ávidos  de 
ciencia,  consagran  allí  sus  días  al  estu- 
dio y  la  meditación ;  y  desempeñaba  el 
Vicerreetorado  del  Colegio,  cuando  en 
hora  fatal  para  La  Grita,  la  despiadada 
muerte  cerró  sus  ojos  y  dejo  inactiva 
aquella  cabeza  pensadora  que  guardaba 
los  arcanos  del  saber. 

Muy  pronto  mereció  el  Colegio  la 
confianza  de  los  padres  de  familia,  y 
vio  sus  aulas  llenas  de  niños  de  diferen- 
tes pueblos  de  Los  Andes. 

En  1885  el  Dr.  Jáuregui  se  trasladó 
á  Europa  por  algunos  meses;  viaje  éste 
que  influyó  muchísimo  en  su  vida  de 
sabio  y  de  institutor.  Partió  en  com- 
pañía del  Illmo.  Sr.  Lovera  y  visitaron 
los  principales  centros  de  la  civilización 
europea. 

Allí  estudió  principalmente  el  régi- 
men gubernativo  y  económico  de  todos 
los    grandes    institutos  que  encontró  á 
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su  paso'  y  fué  así  como  pudo  formarse 
una  idea  tan  perfecta,  como  la  que  ha 
realizado  posteriormente  en  su  Colegio 
de  La  Grita,  ya  se  examine  el  gobierno 
<le  este  plantel,  ya  su  régimen  econó- 
mico, ya,  en  fin,  su  plan  de  estudios. 
Los  brillantes  resultados  que  ha  produ- 
cido en  el  corto  lapso  de  trece  años,  y 
la  envidiable  fama  de  que  hoy  goza  de 
uno  á  otro  extremo  de  la  República, 
son  la  mejor  prueba  de  su  importancia 
y  el  mayor  elogio  que  se  le  pudiera 
hacer. 

Y  sépase  que  el  Dr.  Jáuregui,  al 
consagrarse  con  tanto  interés  á  la  me- 
jor organización  de  su  instituto,  no  ha 
tenido  ni  la  idea  de  conseguir  fines  par- 
ticulares: sólo  ha  buscado  la  manera 
de  poder  prestar  el  mayor  bien  á  la 
juventud  amante  del  saber.  El  número 
de  vecas  que  destina  todos  los  años  para 
niños  pobres,  excede  relativamente  al 
de  cualquier  otro  Colegio  del  mundo 
que  se  sostenga  como  aquel,  solo  con 
sus  propios  productos. 

Si  él  fuera  un  gran  capitalista, 
en  su  Colegio  no  habría  pensiones;  si 
pudiese     siquiera     proporcionarle     una 
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renta  mensual  con  la  cual    cubriese  los 
gastos,  la  educación  allí  sería  gratis. 

Tales  son  los  sentimientos  de  esa 
alma  generosa  y  noble  que  honra  al 
país  donde  se  meció   su  cuna. 

En  cuanto  á  la  clase  de  educación 
que  se  recibe  en  el  Colegio,  nadie  duda 
que  es  eminentemente  religiosa.  Allí 
se  enseña  la  más  pura  doctrina  de  la 
Iglesia,  y  las  prácticas  piadosas  son  un 
precepto  indeclinable. 

Ese  es  el  único  medio  de  formar 
los  hombres  del  porvenir,  y  de  oponer 
una  cortapisa  á  la  corriente  desmorali- 
zadora del  siglo.  Está  probado  que  el 
crimen  tiene  más  sectarios  en  los  pue- 
blos en  donde  hay  más  descreencia. 
La  Relegión  enternece  los  corazones, 
suaviza  las  costumbres,  engendra  hábi- 
tos de  generosidad,  levanta  al  indivi- 
duo y  le  da  aspiracionnes  nobles,  lo 
hace  buen  hijo,  buen  esposo,  buen  pa- 
dre, digno  ciudadano,  cumplido  caba- 
llero: ella  mata  los  instintos  de  maldad, 
porque  es  la  cadena  de  oro  que  nos  liga 
con  Dios,  y  cuando  la  mente  está  fija 
en  él,  es  hasta   imposible  que   se  pueda 
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concebir  el  mal.  Sin  la  religión,  el 
ignorante  es  un  bruto;  el  sabio,  un  en- 
fermo moral.  Sin  ella  los  pueblos  pe- 
recen como  por  una  asfixia  del  alma;  la 
sociedad  se  disuelve.  Ella  es  el  único 
lazo  que  puede  unir  los  corazones  fuerte- 
mente. El  cariño,  el  afecto,  la  amistad, 
la  simpatía,  todo  eso  es  nube  que  pasa, 
sombra  que  se  extingue,  bunio  que  se 
disipa:  la  Religión  es  el  vínico  nexo  que 
dura,  porque  quien  ata  los  corazones 
con  él,  no  es  el  mundo,  voluble  y  frágil, 
sino  Dios,  el  mismo  Dios. 

En  nuestros  tiempos,  en  que  la  im- 
piedad lia  subido  a  su  trono  y  ha  produ- 
cido todos  sus  abortos  nefandos,  hay  que 
hacer  mayor  hincapié  en  la  enseñanza 
religiosa:  afortunadamente  hoy  todas 
las  miradas  convergen  a  la  Religión, 
como  la  única  salvadora  de  la  sociedad. 
Ello  rehabilitará  al  mundo  á  vuelta  de 
pocos  lustros,  y  volverán  días  felices  pa- 
ra la  tierra. 

Uno  de  los  engendros  más  horroro- 
sos que  ha  producido  la  descreencia,  es 
el  odio  hacia  el  clero,  odio  á  que  han 
dado  origen  muy  principalmente  los  es- 
critos impíos,  calumniosos  y  desvergon- 
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zados  de  los  filósofos  racionalistas  del 
siglo  último.  Para  destruir  esas  pre- 
venciones infundadas,  y  establecer  lazos 
de  fraternidad  entre  los  sacerdotes  y  los 
seglares,  fue  la  idea  del  I)r.  Jáuregui, 
de  dar  á  su  Colegio  una  forma  mixta. 
Allí  se  educan  é  instruyen  los  hombres 
públicos  de  brazo  con  los  sacerdotes:  se 
sientan  en  unos  mismos  bancos  á  oir  las 
clases,  comen  en  una  misma  mesa,  viven 
en  unos  mismos  claustros  y  aun  salen  á 
paseo  reunidos.  Ese  compañerismo  des- 
de los  días  más  bellos  de  la  niñez,  por 
fuerza  lia  de  establecer  nexos  que  duren 
hasta  la  tumba.  Así,  pues,  examinado 
el  Colegio  desde  este  nuevo  punto  de 
vista,  no  son  menos  importantes  los  be- 
neficios que  prestará  á  la  Patria  y  á  la 
Religión. 

En  1886,  el  Congreso  le  dio  la  facul- 
tad de  leer  el  trienio  de  Filosofía  y  de 
conceder  el  grado  de  Bachiller  en  dicha 
materia.  Posteriormente  se  ha  solicita- 
do, sin  buen  éxito,  la  facultad  de  hacer 
los  cursos  de  Ciencias  Políticas  y  Eecle- 
sásticas. 

Hasta  hoy  ha  dado  el  Colegio  más 
de  veinte  sacerdotes,  de  los  cuales  va- 
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rios  hacen  honor  al  Obispado;  y  han 
cursado  Filosofía  y  recibido  el  título  de 
Bachiller,  cerca  de  cien  jóvenes:  de 
ellos,  unos  han  recibido  ya  la  borla  del 
Doctorado;  otros  estudian  ciencias  su- 
periores en  las  Universidades  de  la  Re- 
pública, y  otros  se  han  retirado  á  la 
vida  pací  tica  del  hogar  para  prestar  ca- 
ricias á  sus  padres  ancianos  ó  para  hacer 
la  felicidad  de  una  joven  compañera. 

La  oratoria  ha  brindado  sus  laureles 
á  muchos  alumnos  del  Colegio;  otros 
han  sido  recibidos  con  verdadero  entu- 
siasmo en  el  estadio  de  la  prensa,  y  no 
faltan  algunos  que  hayan  brindado  al 
país  obras  literarias  y  científicas  de  no 
escaso  valer. 

Todo  eso  prueba  la  perfección  con 
que  se  hacen  los  estudios  en  aquel  no- 
table plantel,  y  lo  que  es  más  importan- 
te, el  hábito  que  allí  adquiere  el  alum- 
no de  vivir  siempre  concretado  al  tra- 
bajo: á  la  lectura  y  á  la  meditación. 

Me  he  extendido  quizá  demasiado 
en  estas  consideraciones  acerca  del  Co- 
legio; pero  siendo  esa  la  obra  más  tras- 
cendental del  Dr.  Jáuregui,  debía  ser 
estudiada  en  todas  sus  manifestaciones 
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para  que  se  conozca  la  alta  talla  de  ese 
sabio  incomparable  que  la  produjo  y 
sostiene  con  solo  los  recursos  de  su  in- 
genio, y  que  le  ha  dado  con  sus  ahorros 
y  privaciones  un  edificio  que  vale  cerca 
de  veinte  mil  pesos. 

El  Dr.  Jáuregui  fue  condecorado 
con  el  grado  de  Doctor  en  Derecho  Ca- 
nónico por  la  Sagrada  Congregación  de 
Estudios  de  Roma,  siendo  Prefecto  de 
ella  el  Cardenal  Pecci.  Sus  conoci- 
mientos en  Teología  son  profundos. 
No  ha  descuidano  tampoco  las  Ciencias 
Políticas  ni  la  Literatura. 

Su  laboriosidad  es  extrema.  Traba- 
ja desde  las  cinco  de  la  mañana  hasta 
altas  horas  de  la  noche;  y  cuando 
en  medio  de  sus  faenas  se  siente  fatiga- 
do, descansa  entregándose  a  las  dulces 
fruiciones  de  la  oración,  que  es  la  fuen- 
te de  su  consuelo. 

Como  escritor,  su  prosa  es  de  oro. 
Sabe  dar  novedad  a  cualquier  pensa- 
miento por  trivial  que  sea,  y  vestir  sus 
ideas  con  atavíos  siempre  de  lujo. 

Como  poeta,  tiene  una  fantasía  des- 
lumbradora.     Sus  versos    son  á   veces 
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charos;  pero  es  porque  la  agitación  en 
que  vive  no  le  da  tiempo  para  limar; 
sólo  le  permite  producir.  Por  lo  demás, 
liay  poesías  suyas,  que  á  haberlas  en- 
contrado en  una  colección  de  versos 
orientales,  no  habrían  delatado  su 
origen. 

Es  orador  de  gran  talla:  improvisa 
con  la  misma  facilidad  con  que  pronun- 
ciaría un  discurso  aprendido.  Su  cuer- 
po esbelto,  su  fisonomía  bella,  su  voz 
de  un  timbre  sonoro:  todo  se  presta  pa- 
ra realzarlo  en  la  tribuna.  Y  princi- 
palmente ese  talento  admirable  que  le 
lleva  á  concepciones  grandiosas  y  que 
le  da  el  tino  para  tratar  todos  los  asun- 
tos de  la  manera  más  propia  para  cau- 
tivar y  seducir. 

Le  he  oído  sermones  bajo  los  humil- 
des techos  de  las  iglesias  de  La  Grita, 
que  no  creo  los  pronunciara  mejores  el 
gran  Bourdalou  bajo  los  ricos  artesona- 
dos  de  Santa  Genoveva. 

Es  miembro  de  la  Sociedad  de  Cien- 
cias Eísicas  y  Satúrales  de  Caracas  y 
de  la  Escuela  de  Minas  de  París. 

También  es  Canónigo  Honorario  de 
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la  Iglesia  Catedral  de  Loreto,  y  goza 
de  varios  privilegios  emanados  de  la 
Santa  Sede,  entre  otros,  el  de  dar  la 
bendición,  al  fin  de  sus  sermones,  con 
indulgencia  plenaria. 

En  1889  presto  grandes  servicios  á 
la  Diócesis  de  Mérida,  con  motivo  del 
abandono  injustificado  en  que  dejaron 
sus  iglesias,  de  mi  momento  a  otro, 
Monseñor  José  Concepción  Azevedo 
(de  grato  recuerdo)  y  los  demás  curas 
del  Táchira.  La  sociedad  se  alarmó 
con  aquella  medida  arbitraria,  porque 
no  había  causa  para  ello;  y  el  Gobierno 
del  Estado  se  empeñó  en  castigar  como 
perturbador  de  la  paz  pública  al  autor 
de  aquel  conflicto,  Dr.  Azevedo.  En 
tan  críticas  circunstancias,  el  Provisor 
del  Obispado,  Dr.  Pérez  Limardo,  lla- 
mó a  Mérida  volando  al  Dr.  Jáure- 
gui,  para  que  idease  el  medio  mejor 
de  arreglar  tan  ingrato  asunto.  Una 
vez  en  Mérida  el  Dr.  Jáuregui,  celoso 
defensor  como  es  del  honor  del  clero, 
trabajó  por  obtener  que  la  causa  contra 
el  Sr.  Dr.  Azevedo  pasase  del  tribu- 
nal civil  al  eclesiástico:  no  habiéndolo 
conseguido,  voló  á  Caracas,  se  entendió 
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con  el  lllmo.  Sr.  Lovera,  quien  le  in- 
vistió con  el  título  de  Vicario  (rcneral 
de  la  Diócesis,  v  luego  obtuvo  del  (lo- 
bienio  Xacional  lo  que  pretendía,  arre- 
glando en  lo  deniás  la  cuestión,  de  la 
manera  más  favorable  para  el  Dr.  Aze- 
vedo,  á  quien  sólo  impuso,  el  mismo  Sr. 
Obispo,  una  leve  pena.  Allí  demostró 
una  vez  más  el  tino  con  que  sabe  tratar 
los  asuntos  de  gobierno  y  el  celo  por  el 
honor  clerical.  Terminado  el  proceso, 
y  colocado  de  nuevo  el  Dr.  Azevedo  en 
su  Vicaría  del  Táchira,  el  Dr.  Jáuregui 
renunció  el  alto  puesto  á  que  había  sido 
llamado  y  se  retornó  á  sus  continuar 
sus  labores  en  La  Grita, 

El  Dr.  Jáuregui  es  autor  de  varias 
obras.  La  Sultana  del  Zulla  es  una 
descripción  preciosa  de  las  fiestas  con 
que  Maracaibo  celebró  el  Centenario 
del  Ilustre  Procer  de  la  Independencia, 
©ral.  Rafael  Urdaneta,  Está  escrita 
en  un  lenguaje  de  alta  entonación  y 
toda  ella  es  una  poesía  que  deleita  y 
que  á  la  vez  instruye,  por  la  multitud 
de  asuntos  que  trata.  Los  productos 
de  esta  obra  los  destinó  el  autor  para 
la  traída  á  Venezuela  de  las  Hermanas 
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de  la  Caridad. 

Tratado  de  Urbanidad  par ra  lo*  semi- 
narios es  el  título  de  otra  obra  suya, 
de  gran  mérito  por  cierto,  y  la  primera 
de  esta  clase  que  se  ha  escrito  en  Ve- 
nezuela, El  Sr.  Merino,  Arzobispo  de 
Santo  Domingo,  la  declaró  como  texto 
en  los  seminarios  de  su  dependencia. 

También  publico  una  Geometría  ele- 
mental, notable  por  algunos  principios 
y  demostraciones  matemáticas,  nuevos 
en  la  ciencia,  y  por  los  cuales  ha  mere- 
cido aun  una  carta  del  Rector  de  la  gran 
Universidad   de  Boston. 

En  verso  lia  publicado  dos  folleticos: 
un  poema  titulado  El  Misionero  y  una 
oda  A  la  Verdad.  En  el  primero  hay 
pensamientos  delicadísimos  y  tiernos 
que  bien  revelan  el  alma  de  poeta  de 
su  autor. 

Tiene  inéditos,  entre  otros  trabajos, 
un  Tratado  de  Filosofía  y  una  obra  de 
gran  interés  patrio :  Biografía  del  Tilmo, 
Sr.  Dr.  Tomás  Zerpa. 

El  Gobierno  Nacional  lo  condecoró 
ha  poco  tiempo  con  la  medalla  en  tercera 
clase  del  Busto  del  Libertador;  y  en  el 
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Ministerio  del  ramo  he  visto  el  decreto 
en  que  se  le  concede  la  Medalla  de 
Instrución  Pública. 

Al  llegar  á  Maracaibo  encontré 
como  una  novedad  para  mí  la  candida- 
tura del  Dr.  Jáuregui  para  Obispo  del 
Zulia.  En  La  Guaira  y  Caracas  me 
han  hablado  también  muchas  personas 
notables  sobre  el  mismo  asunto.  El 
entusiasmo  con  que  se  trabaja  por  esa 
elección  es  mucho.  Yo  me  complace- 
ría infinito  con  que  los  anhelos  del 
pueblo  Zuliano  se  realizasen:  bien  se 
merece  una  mitra  esa  frente  pensadora 
que,  á  la  manera  de  los  astros,  vive 
siempre  envuelta  en  esplendores  de 
luz;  pero  el  Dr.  Jáuregui  hace  notable 
falta  al  Táchira,  y  muy  principalmente 
á  La  Grita,  mi  pueblo  natal,  que  ha 
tranformado  moral  y  materialmente  en 
los  trece  años  que  tiene  de  residencia  allí, 
y  donde  se  le  profesa  una  estimación  que 
raya  en  los  más  altos  límites  del  afecto 
y  del  cariño.  Sin  embargo,  si  del  cie- 
lo desciende  esa  mitra,  caerá  sobre  su 
sien,  y  con  todo  el  sentimiento  de  un 
corazón  dolorido,  tendremos  que  pro- 
nunciar   el  adiós   de   despedida  al  más 


querido  de  los  sacerdotes  que  liau  vivido 
en  medio  de  nosotros. 

Voy  á  terminar  aquí  este  escrito, 
repitiendo  que  no  es  una  biografía  lo 
que  lie  trazado:  el  Pr.  Jáuregui  es 
joven  todavía  y  de  una  laboriosidad 
incansable:  su  gran  placer,  además  de 
los  quehaceres  de  su  ministerio,  que 
son  para  él  un  goce,  consiste  en  la  fun- 
dación de  obras  pías  y  en  la  difusión  del 
saber  por  todas  partes:  la  mitad  de  su 
vida  está  todavía  en  el  porvenir;  por 
éso  su  biografía  no  puede  delinearse 
hoy.  Ojalá  que  mañana  me  cupiese 
el  honor  de  escribirla,  que  en  ello  lle- 
varía tanto  placer  como  el  que  he  teni- 
do rasgando  estas  líneas,  que,  por  des- 
gracia mía,  han  salido  pálidas,  más 
que  las  azucenas  de  los  cementerios. 


Tip.  Mi  Empresa.^— Oeste  6,   núm.  17. --Caracas. 
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